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INFORME 

SonRE EL ESTADO ACTUAL DEL VoLeAN DE CoLIMA POR MARIANO BÁRCENA, 

PROFESOR DE GEOLOGÍA y DIRECTOR DEL OBSERVATORIO METEOROLÓ· 

GICO CENTRAL. 

El Volean de Colima se encuentra situado á Jos 19° 30' 2511 

latitud N. y á los 4° 371 5511 2 W. del Meridiano de México. 
Está comprendido en el 9~ Canton del Estado de Jalisco y muy 
cerca del limite del de Colima: dista 132 kilómetros al Sur de 
Guadalajara y 33 al Norte de Colima. 

Como el fin principal del presente Informe sobre este Volean 
t 

es describir su estado actual y calcular los peligros que pudiera 
ofrecer á la ciudad de Colima y dt>mas poblaciones inmediatas 
á aquel centro de fuego, segun el tenor de la comision con que 
nos hon'ró la Secretada de Fomento, creemos conveniente divi­
dir esta noticia en las parles siguientes, que comprenden los 

datos indispensables para tal fin. 
1 ~ Configuracion topográfica de la comarca donde se encuen­

tra el Volean y siluacion de las poblaciones, haciendas y ranchos 

más próximos á él. 
2~ Formacion geológica de dicha comarca. 

3~ Estado actual del Volean, su fuerza de proyeccion y exten­

sion á que han llegado los productos de sus erupciones. 

4? Escala de intensidad de los fenómenos que ha pt·esentado 
el mismo Volean. 

5? Deducciones que de esos datos se desprenden aplicadas 
al objeto de este Informe. 

,' , 
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~ 1.-Configuracion topográfica de la comarca donde se encuentra el 
Volean; situaciou y altitudes de los puntos }Jobln<los, más cercanos. 

El pico llamado Volean de Fuego, y que es donde ahora se 
encuentra la actividad volcánica, forma parte del grupo monta­
ñoso del Volean de Nieve 6 Nevado de Colima, como se designa 
á la altura dominante del grupo. Este se halla tendido casi en 
la direccion de Norte á Sur entre las cordilleras de "Sierra del 
Tigre" y de "Zapotillan," situada la primera del lado oriental y 
la otra hácia el Occidente. 

El grupo del Nevado se destaca dominando todas las alturas 
vecinas y se halla constituido por robustos contrafuertes y emi­
nencias que encierran entre si arroyos profundos y hondas ba­
rrancas, como las de Atenquique y Beltran, célebres en los 
anales guerreros del país. Son notables estas oquedades, sobre 
todo en la region oriental del grupo montañoso referido, y las 
cuales van á desembocar al cauce del rio Coahuayana; al lado 
occidental está labrado el lecho del rio de la Armería, que, co­
mo aquel, va á verter sus aguas al Pacífico. 

El resto del terreno, en las inmediaciones del Volean, forma 
el declive que se dirige hácia Colima y á la costa, con más 6 
ménos interrupciones que le presentan varios grupos montaño­
sos, 6 forma valles, cañadas y barrancas que tropiezan con los 
muros laterales de montaíías. 

Dijimos que las eminencias principales del grupo que com­
prende el Volean, eran las llamadas "Volean de Nieve" y "Vol­
can de Fuego." 

La primera está al Norte de éste y se levanta sostenida por 
varios contrafuertes de pendientes rápidas, coronada por una 
eminencia cmteriforme abierta al S. O. y formada por paredes 
de roca acantilada. El ascenso á ese cráter extinguido es penoso 
y dificil, pues además de la rapidez de las pendientes que con-
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ducen á esa cúspide, ya al aproximarse á ella, hay cortes acan­
tilados que dificultan notablemente el ascenso. 

Al llegar á la entrada del cráter hay una pendiente formada 
de arenas y fragmentos de rocas sueltas, que parlen del respal­
do opuesto del cráter y están tendidas á 40° de inclinncion. La 
forma del cráter es la de un circo que tendrá 150 metros de 
diámetro y se prolonga con dos muros laterales formando la ca­
lle ó entrada tlel mismo. 

El ascenso hasta aquella eminencia lo hicimos con bastante 
fatiga y dificultad, el Sr. D. Lucio Uribe, de Colima, el que sus­
cribe y el gula 6 ayudante Salvador Diaz, acompañante del Sr. 
Matute, pues los gulas de la localidad declararon la imposibili­
dad del ascenso por aquel rumbo, y se volvieron al campamento 
inmediato donde habíamos pasado la noche. 

En la cumbre del Nevado, á las diez de la mañana del 20 de 
Octubre próximo pasado, la prcsion barométrica era de 463"'•·11 
y la temperatura ambiente de + 5° C. 

El Sr. Uribe experimentó algunas perturbaciones en la respi­
raéion y nur.stro pulso batía 150 veces al minuto. 

El campamento donde habíamos pasado la noche anterior, 
estaba 300 metros más abajo que el cráter y en la parle Sur: la 
temperatura nocturna bnjó hnsta + 1°5 del C., deteniendo su 
rápido descenso á la madrugada, á causa de la niebla que vino 
á envolver la cumbre de la montaña. El ozono dió las siguien­
tes indicaciones, debidns probablemente á la influencia de los 
bosques de pinos que pueblan las pendientes: 

Campamento, Noviembre 19-9h. p. m. 6°. 
Cumbre del "Nevado," Noviembre 20-10h. a. m. 8°. 
En la tarde anterior á la de la observacion hubo lluvia en la 

parle mé<iia de la montnña, y en la cumbre la lluvia pasó al 
estado de granizo: en la madrugada, ántes de la llegada de la 
niebla, escarchó al nivel del campamento y en una grande ex­
tension. 

Colocado el observador sobre el cráter del Nevado, descubre 
un extenso y admirable panorama, que nosotros solamente en 
cortos intervalos pudimos percibir á causa de las masas de nu-
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bes que flotaban abajo de nuestra posicion, ocupando los valles 

y bm-rancas inmediatos. 

Pudimos sin embargo distinguir al mar Pacifico hácia el Sur, 

y espléndidos paisajes hácia otras di"recciones, donde se dibuja­

ban grupos montañosos, de contornos inciP-rtos, y envueltos por 
esa gaza azul y vaporosa que se interpone á nuestra vista, á tra­
vés de los abismos y de las grandes distancias. 

La vegetacion es vigorosa y exuberante en las faldas de aque­

llas montañas, y las familias de plantas se van acomodando á 
las exigencias de la lE' mperatura, segun sus variaciones por el 

ascenso. Asf, en la base hay bosques de elevados pinos que 
dominan hasta que la presion llega á 627 milimelros; en seguida 

ocupan el terreno las encinas y las ericáceas hasta que el baró­
metro marca 611 millmetros: hay despues una zona de legumi­

nosas herbáceas, y á 557 millmetros de presion, se encuentran 

colonias de fucroias elevadas, simulando bosques de palmeras; 
viene lut>go el campo de los lupinos y penslemons hasta la pre­
sion de 481 milimelros, en que los pinos forman la vegetacion 
arborecente, y la herbácea, las gmmtneas y las ttmbelífems. En 
fin, á 473 milímetros de allura barométrica, se encuentra el úl­

t,mo pino, enfermizo y raquilico, lastimado por el fmpetu del 
viento y abatido por el enfriamiento de la atmósfera; su estatura 
apénas llega á un metro, miéntras que sus congéneres y los 
oyameles que viven en la base de la montaña, se elevan mages­
tuosos hasta 20 metros de allura. Despues del último pino hay 
algunos matorrales de cipreses pequeños, refugiados contra las 
rocas, y en el campo no quedan más que algunas gramfneas 
diseminadas y algunas siemprevivas muy pequeñas del género 
Echeverria, que se atreven á elevarse has ta cerca del cráter del 

"Nevado," y de allf se levantan desnudas é imponentes las ro­
cas porfídicas que lo coronan. La altura del Nevado, segun las 
observaciones que ahora practicamos y comparando nuestros 

cálculos con los obtenidos por el Sr. Matute, puede fijarse en 
4334.57 metros sobre el mar; su allura sobre la hacienda de 
San Márcos, que está en la base de la montaña, en la region 

S. E., es de 3196.70 metros. 
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Los Sres. Monserrat y Dolfus, geólogos de la espedicion fran­
cesa, asignan al "Nevado" la altura de 4304 metros sobre el 
Océano. 

La allitud que nosotros calculamos con referencia al mar dió 
4272'"•· 27. Además, calculando con observacion simultánea que 
rogamos al profesor D. Lázaro Pérez, que anotara con baróme­
tro de mercurio en Guadalajara, da de diferencia entre el "Ne­
vado" y esta ciudad 2720 metros¡ y como la allura de Guadala­
jara es de 1566.90 metros, st'gun cálculo del Sr. ingeniero D. 
Vicente Reyes tomando t!n cuenta observaciones barométricas 
simultáneas entre Guadalajara y Veracruz, resulta, por adicion, 
una altura de 4334.57 metros para el "Nevado," por este otro 
procedimiento, que es la cifra que adoptamos. 

El Volean de Fut'go está inaccesible actualmente, á causa de 
las capas de arena y escorias movedizas que cubren sus faldas, 
y tambien por la temperatura de esos materiales que á cierta 
distancia sobre la base, ya no permiten que álguien se acerque 
á tocarlos. 

Nosotros intentamos el ascenso acompañados de D. Lucio 
Uribe y D. Federico Schacht por la parte S. E. del cono, y lle­
gamos hasta la altura de 3170 metros¡ pero allf las rocas se 
desgajaban á nuestra vista y corría la arena candente por las 
faldas del cono. 

El Volean de Fuego está al Sur del pico del "Nevado" y hay 
una distancia próximamente de 7 kilómetros entre ambos vér­
tices: la forma del Volean es la de un cono elegante y mages­
tuoso, por tres costados, y en la parte N. E. presenta el nuevo 
cráter abierto en 1869 rodeado de las grandes acumulaciones 
de rocas, que ha producido y se derraman sobre el cono mis­
mo y en las pendientes y cañadas del "Nevado." 

La altura del cráter pl'incipal en que termina el gran cono, la 
tomamos con lfnea de nivel, colocados sobre un punto conve­
niente de la pendiente del "Nevado," y resulta ser de 3960.90 
metros, que difiere poco de la que determinaron Monserrat y 
Dolfus, que ascendieron al cono en 1865, ántes de la actual 
erupcion. 
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Dada una iuea de la topografía de la comarca, vamos á citar 
las poblaciones, haciendas y ranchos más cercanos al Volean: 

o.:. 
~ a e.:. .¡,;; ... 

t" !:. ="' l g •- '"S 
!~ J ~· d. iíi ..... 

No•htt-s Ca.wtor1a4e a. "' .!! ,!t. ... 
del u localll1ade1. Jumltmu. .. e_ 

~~.. ~!ll 

~· 
.V 

-r:a . ~e ha .! i .. ;!l ... ~¡¡.. .. .. ~ R 

Zapotlan ............... Cill<la<l .... N. Jalisco ... Hí0!3.60 -2300.10 25.0 
Zttpotiltk .............. l'ucblo .... N.E. , 1279.77 -2080.80 22.5 
Túxpnn ............... 11 N.E. 

" 27.5 
Tonilu .................. . 11 N.E. 

" 12!l7.01 -2ü5::.G3 10.0 
Colima .................. Cimhd .... S. Colima ... 393'.70 -3563.84 33.0 
San Grrónimo ........ 1'tll'blo ..... !'.E. 11 97Uí4 -208!1.03 24.0 
<Jornala ................. 

" 
S. O. 

" 651.89 -8-108.68 25.0 
Suchitlan .............. 

" 
S. O. 

" 17.0 
:Mo:mtlun ............... 

" 
S. O. Jalisco ... :!0.0 

Znpotitluu ....... ...... 11 o. 
" 16.G 

Tolirnun ................ 11 N.O. 11 81.0 
Copnln .................. 

" 
N.O. 

" 
20.0 

1\listu ................... 11 N.O. 11 25.0 
Snn Gabriel... ......... Yilln ....... N.O. 

" 
25.0 

1l ue<cala pn ............ llttcicndn. N.E. 
" H51.80 -2508.87 22.0 

El Rincon ............. 11 N.E. 
" 27.5 

Stn. Cruz 1lc DuqtH'. 11 N.E. 
" 

1172.30 -2788.27 30.0 
.Atonquiquc ............ nancho .... N.E . " 

1277.04 -208.1.26 20.0 
Agosto ................. . 

" 
B. " 

122Ui5 -2i8!J.35 20.0 
Plntnnnr ...... .......... CungT'('gn-

cion ...... S.E. 
" 

984.3!) -2976.18 20.0 
Pinya .................. Hnncbo .... S.E. 11 1008.10 -2807.47 20.0 
Beltrnn .... .. ........... S. E. 

" 
686.93 -3373.64 21.0 

San M árcO!! ............ IIncienda. S.E. 
" 

1137.87 -2822.70 16.5 
El Gnchupin ......... Hnncbo .... S. E. Colima ... 1534.03 -2605.6-i 15.0 
Quesería ............... IIncicnda. S. E. 

" 
24.0 

La Joya ............... Rnm•ho .... S. E. 
" 

1321.85 -2639.22 8.0 
N oguern• ............... II ucicnda. S. 

" 
608.65 -3351.92 26.0 

El Jubnlí ............... Unncho .. .. S. " 
1410.16 -2541.41 8.0 

San Antonio .......... Ilucicndl\. S. O. 
" 

1161.02 -2708.65 10.0 
La Conc<>pcion ....... 

" 
s.o. Jalisco ... 1521.35 --2639.22 7.5 

El Ja?.min ............ . , N.O. 
" 

25.0 
Totolimispa ...... ..... 

" 
N.O. , 34.0 
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~ n.-Constituciou geológica del Volean y sus ccrcnnfns. 

Dos son las formaciones geológicas que se descubren en la 
comarca referida; la ct·upliva y la aluvial. 

El macizo del grupo monl::~ñoso del "Nevado" es de pórfido 

rojo Lraquilico, con crblales de hornblenda diseminados en varias 

direcciones; con este pórfido alterna otro de caracteres análo­

gos y de color gris azuloso. E l pórfido se ve en el coronamiento 

del "Nevado" y en Jos rstribos que allí concurren, y se nota 

tambien en la base de la montaña, en el punto de partida del 

cono de fuego; el reslo de las pendientes, así como las cañadas 

y barrancas, están recubiertas por una gruesa formacion de 

acarreo, l~Onsliluida de blocs de basallo de varias dimensiones 

y de arcilla, de cuya formacion nos ocuparémos despues. 

En la cumbre del "Nevado" el pódido aparece dispuesto en 

lajas, dirigiéndose de Norte á Sur y con echado al Esle: los la­
bios ó paredes del cl'áter están formados de masas de pórfido 

resquebrajadas, en forma de cuartones, y en algunas parles 

aparecen, bajo de ese pórfido, aglomeraciones gruesas de b1:echa 
volcánica de igual naturaleza que las m asas citadas. 

Como ántes se indicó, este coronamiento es claramente cra­

teriforme, y es probable que los Sres. Monserrat y Dolfus que 

ascendieron al "Nevado" en 1866, no hayan observado este crá­

ter, pues dicen que esa montaña no tiene ninguna apariencia de 

volean, y sólo citan en su cúspide una aris ta de rocas porfídicas 

r esquebt·ajadas. 

En nuestro concepto, el "Nevado" es un antiguo volean des­

ahogado más tarde por un cráter la teral, que hoy cons tituye el 

Cono de Fuego, y es probable que sobre las pendientes mis mas 

del "Nevado," se hayan abierto las grietas ó bocas que dieron 

salida á las innumerables masas basálticas que hoy llenan las 

pendientes de la montaña y forman enormes depósitos de aca-
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rrco, en las cañadas, barrancas y valles relacionados al Volean 
y que se exlienden en varias direcciones. 

El Volean de fuego, inaccesible como hoy se presenta, no per­
mite ver las rocas que forman cu cuerpo, pues está revestido de 
cenizas, escorias y arenas suellas, en Lodas direcciones. Pode­
mos, sin embargo, deducir su composicion, atendiendo á que 
puede considerarse como un cono secundario del "Nevado" y 
que hoy ha llegado á dimensiones colosales; suposicion que ro­
bustecen las noticias que de ese cono publicaron Monserrat y 
Dolfus, que lograron subir hasta su cumbre en 1866, ántes de 
la erupcion actual. 

El macizo de este cono debe ser todo de pórfido revestido 
por los productos basálticos, las escorias. y cenizas de las erup­
ciones diversas que ha ido presentando. 

Nosotros pudimos escalarlo solamente hasta la altura de 
3170 metros y vimos el pórfido en la base, y sobre éste las ma­
sas de basalto; en las pendientes sólo observamos las acumula­
ciones sueltas, producto de erupciones modernas. 

Monserrat y Dolfus dicen que en 1866 habia un muro circu­
lar de masas porfídicas al derredor de la base del cono, y que 
el cráter estaba formado por un anillo de rocas de igual natu­
raleza. 

Con estos datos podemos inferir la formacion de estos vol­
canes. 

Al pt·incipio habria una formacion porfidica de masas sobre­
puestas en láminas ó lajas, y un gran impulso volcánico vino á 
levantarlas formando el pico y cráter del "Nevado," y el cono 
lateral quo hoy es Volean de Fuego: las deyecciones porfídicas 
que aparecieron en el coronamiento ó cúspide, rodaron á las 
bases de la montaña, formando las aglomeraciones que hoy se 
perciben, como las que citan .Monserrat y Dolfus en el pié del 
cono. A esle levantamiento formidable se siguieron las erupcio­
nes volcánicas, que han producido tantos materiales que forman 
las acumulaciones relacionadas á aquel grupo montañoso. 

Fuera de estos macizos de roca erupliva, se encuentran otros 
diseminados á distancias variables del Volean y formando ce-
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rros de diferentes alturas. Por el lado Sur hay dos eminencias 

de roca basállica y que son llamadas "Los Hijos del Volean;" 

forman diques laterales y deben ser análogos y contemporáneos 
de otras eminencias que se agrupan y erizan al Volean en di­
versas direcciones. 

A cuatro kilómetros de Zapotlan y bácia el Sur, hay un crá­

ter parásito, de poca altura, y que es conocido con el nombre 
de Apaxtepell; nombre que alude á su forma y á su naturaleza, 
pues los antiguos mexicanos llamaban, y los indígenas actuales 

llaman aún, apaxtles á ciertas basijas de figura cónica, y con 
aquel nombre compuesto quisieron designar un apaxlle de pie­

dra. El Apaxlepetl es un cráter formado de basalto negro esco­

rioso y del cual dependen corrientes de lava basáltica que se 
extienden en ancho espacio sobre los aluviones cuaternarios. 

Este derrame es análogo, segun nuestro juicio, al que forma el 
"Pedregal" de San Angel en el Valle de México, y á otros mu­
chos derrames esparcidos en algunas localidades del pafs, sobre 
las lobas cuaternarias. 

Las rocas de las erupciones más recientes del Volean de Co­
lima, son traquitas basálticas y porfiroides de color oscuro que 

pasan á piedra pez y abundantemente provistas de feldespato 
vidrioso, de algunos cristales de hornblenda y de granos de oli­
vino. Con esta composicion se presentan masas de rocas, ya 

diseminadas sobre las pendientes del Volean, ya formando acu­
mulaciones cerca de los puntos de salida ó en el fondo de las 
barrancas, adonde caen esos productos al rodar sobre las pen­
dientes de la montaña. 

Las rocas producidas por estas erupciones recientes se en­
cuentran en masas de variados tamaños, desde muy grandes 

hasta los ripillos ó matatenas, y hasta los granos de at·ena y las 
cenizas. Las masas grandes son generalmente angulosas en sus 
contornos, á causa de la division que van sufriendo al enfriarsei 

pero todas reconocen la composicion referida con más ó ménos 
variacion~s en el color y en el aspecto. 

Relacionando la composicion de las rocas eruptivas del Vol­

can de Fuego con su cronologla ó edad relativa, tenemos, como 
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primeras ó más antiguas, á los pórfidos h'aquHicos rojos 6 azu­

losos; despues á los basaltos traquílicos más oscuros; en seguida. 
á las corrientes de basalto escarioso del Apaxtepell, y al fin las 

traquitas basálticas, porfiroides más ó ménos relacionadas en 
su base á la piedra pez y conteniendo cristales do feldespato vi­

drioso, de hornblenda y algunos que parecen de anrlesita, y á 
todos se asocian en muchos casos, los granos de olivino. Los 
ripillos, la arena y la ceniza, vienen á ser los productos de la 
division de esos materiales. 

Ocupémonos ahora de las formaciones de acarreo. 
Tan importantes ó más que las ígneas, son en aquellos luga­

res las formaciones aluviales formadas con los blocs volcánicos, 
ya cubriendo la;; pendientes de las montañas, ó llenando las ba­

rrancas y los valles. 
Desde las barrancas de Atenquique, El Platanar y Beltran, y 

en las demas que se encuentren en otras regiones del Volean, 
se puede formar idea de la potencia é importancia de tales de­

pósitos. 
En Atenquique el órden más comun en esas formaciones es 

el siguiente: toba pomosa 6 cenicífera en la base; boleo de pór­
fido en capas de dos á cuatro metros de espesor; boleo de ba­
salto grueso formando espesor hasta de más de 20 metros. 

Esta colocacion varía en algunas partes en que falla alguno 
de aquellos bancos ó se hallan depositados en lechos de menor 
espesor. 

Depósitos semejantes, como hemos dicho, se encuentran so­
bre las pendientes de los volcanes, ocultando la roca primordial 
ó que form a el macizo. 

Esas acumulaciones que en tiempos anteriores llenaron las 
más profundas barrancas y terraplenaron Jos valles, han sido 
cortadas y excavadas despues por las aguas, mostrando ahora 
corles de más de 200 melt·os de espesor. 

Notables son en este respecto las secciones que se ven en las 
barrancas de Atenquique y Beltran, y tambien en la Joya, por 

el lado SUI·, donde se ve un ancho valle de excavacion, conte­

niendo en su centro monlfculos elevados ó cerritos de acarreo, 
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aislados, que quedaron cortados por la accion erosiva de las 
aguas. Olra cosa que llama la atencion en aquellos terrenos de 
acarreo, es el volúmen de muchas masas de basalto y la situa­
cion que ahora guardan; masas hay de más de 50 metros cúbi­
cos y colocadas en la pendiente de las montañas ó en el centro 
de la llanut·a. 

Alli, donde no se percibe ningun signo de la accion glacial 
para admitir que las masas de hielo hubiesen trasportado aque­
llos blocs, sólo puede explicarse su distribucion por la accion 
erosiva de las aguas, que ha minado las bases de sustentacion 
de esos bloc.'>, bajándolos solamente de la altura á que se en­
contraban y dejándolos reposar sobre su línea de proyeccion. 

Los terrenos en que se halla edificada la ciudad de Colima y 
otros que se extienden en varias direcciones sobre Jos decl ives 
Sur, Este y Oeste hácia la costa, presentan composicion análoga 
á la que acabamos de mencionar; miénlras que por el lado Nor­
te del Volean, hácia el valle de Zapollan, dominan más bien las 
tobas pomosas y ceniciferas de la edad cuaternaria. 

Ya hemos indicado que pol' la posicion que guardan esos blocs 
de basalto, es de suponer que procedan de salidas verificadas 
por los cráteres referidos, y tambien por diques abiertos sobre 
las pendientes del "Nevado" y sus contornos, como se ve en los 
cerros llamados "Hijos del Volean ." Aguas torrenciales vinie­
ron despues á empujar esas aglomeraciones de rocas y á mez­
clarlas con las arcillas y otros materiales sedimentarios. 

A las formaciones referidas hay que aiiadir las mesozoicas 
que se notan en algunos cerros lejanos, como en IIuescalapa, 
El Rincon, El Cortijo, Juluápan, etc. En los primeros encontra­
mos restos de mcliolilas en las rocas calcáreas que los forman, 
y del último vimos algunas lajas calizas con amonitas. 

e m.- Estndo actual 1lcl Volean. 

Para descubrir el estado que actualmente presenta el Volean 
de Colima y comparar la intensidad relativa de sus erupciones, 
necesario es ántes trazar la cronología ú órden de los fenóme-

• 
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nos que el Volean ha ido presentando, ya deduciéndolos de la 
observacion de las rocas que Jo forman, ya recogiendo las tra­
diciones y noticias que acerca de aquel centro de fuego conser­
van los habitantes de la comarca. 

Dijimos ántes que la pr~sencia de los pórfidos en la base de 
aquel grupo montañoso, idénticos á los que se encuentran en 
las cumbres dominantes y en los labios de los cráteres, demues­
tra que el primet· impulso volcánico se abrió paso á través de 
una formacion porfidica, cuyas láminas ó lajas se ven ahora re­
movidas y dislocadas en la altura. Este fué, pues, el primer pe­
riodo de E:rupcion, cuando se abrió el cráter del "Nevado" y 
tambien la boca parásita ó secundaria que dió origen al actual 
Volean de Fuego. 

Vino despues la gran erupcion basáltica proporcionando los 
gruesos blocs y otros materiales que formaron más larde el gran 
acarreo, que hoy se observa en aquella region; esos blocs deben 
haber brotado, en su mayor parte, por grietas ó diques, algunos 
de los cuales quedaron formando varios de los accidentes que 
hoy se perciben en el Volean y sus cercanías. 

A estos fenómenos, qne fueron seguidos por los acarreos for­
midables que forman aquellos terrenos, se sucedió la apertura 
del Apaxtcpell, al mismo tiempo que en el valle de México y 
en otras localidades del país se hacian derrames basálticos aná­
logos, sobre las lobas y otros depósitos cuaternarios. 

A esle periodo de actividad debe haberse seguido la de los 
volcanes del pa!s, incluso el de Fuego de Colima, que derrama­
ban de un modo intermitente sus productos, elevando pausada­
mente los conos en que se abrian sus cráteres; p!!riodo que ha 
seguido hasta la época actual con intervalos variables de reposo. 

Eslos son los periodos ó épocas de actividad que la observa­
cían hace deducir del Volean de Colima; entremos ya en la épo­
ca en que la tradicion ó la historia pueden revelar la cronología 
de tMes fenómenos. 

Los vecinos de Zapollan citan algunos datos recogidos en las 
crónicas, y dicen que en 1576 hizo fuerte erupcion el "Colima," 
causando nolablas estragos . 
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Segun refiere el viajero Herzog, que interrogó á los indígenas 
más ancianos de Zapotlan y San Márcos, y tambien recogió da­
tos tradicionales de aquellos lugares, en 1611, el 15 de Abril, 
arrojó el Volean mucha arena, ceniza y escorias, alcanzando 
aquellas hasta un radio de 4.0 leguas, y siguieron temblores 
basta 1613, habiendo ocasionado desastres en las poblaciones 
de Zapotlan, Guadalajara y otros puntos. 

En 1743 se notaron muy fuertes temblores, principalmente 
en Zapotlan, y el 22 de Octubre fueron destruidas muchas ca­
sas y Jos árboles azotaban el suelo con sus copas: durante doce 
dias abandonaron sus casas los habitantes del lugar refugián­
dose en chozas de zacate. Pudo haberse relacionado este perio­
do seisínico á la aparicion del Jorullo, que tuvo lugar on 1759, 
y tal vez los impulsos volcánicos encerrados, se abrieron esta 
nueva salida ayudando en sus desahogos al "Colima." 

Siguió tranquilo este último Volean hasta el afio de 1806, en 
que el 25 de Mayo, á las 4 y 30 minutos de la tarde, hubo un 
temblor formidable que derribó la iglesia parroquial de Zapo­
tlan; edificio fuerte que había resistido á tantas sacudidas ante­
riores, y en esta vez se desplomó matando cerca de 2,000 per­
sonas que á esa hora estaban alli congregadas en ejercicios de 
misiones! Casas hubo que quedaron cerradas, sin habitantes, 
despucs de la catástrofe. 

Cuentan los ancianos de la localidad, que el Volean estuvo en 
erupcion en ese tiempo, conservándose así hasta 1808. 

Vino un nuevo periodo de reposo hasta el año de 1818, y e¡ 
15 de Febrero estalló el Volean, arrojando escorias y tantas 
arenas y cenizas, que llegaron hasta Guadalajara, Zacatecas, 
Guanajuato y San Luis. En Zapollan fué necesario arrojar con 
escobas las cenizas de los lechos de las habitaciones. Así lo re­
fieren los antiguos moradores del Jugar. Los vecinos de San 
Márcos, aseguran que por aquel Liempo se cubrió de lava el 
Volean, la cual corría rumbo á la barranca del Muerto, dC'stru­
yendo montes y ganados: se escucharon detonaciones subterrá­
neas y algunas piedras hechas ascua caían hasla el pie de la 
montaña. 
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Despues sólo siguió emitiendo columnas de humo, y no se 

advierte durante cuánto tiempo, y además se sintieron algunos 

temblores en los años posteriores. 

Permaneció el "Colima" en los tiempos recientes con lodos 

los caracteres de reposo, y no de un Volean extinguido, pues las 
solfataras y respiraderos de vapor no dejaban de percibirse en 

el fondo y bordes del cráter. 
Antes de citar la nueva época de actividad, t¡ue se ha prolon­

gado hasta la fecha, vamos á dar una idea de cómo se eucon­

traba el Volean pocos años ánles de sus nuevas manifestaciones, 

para observar las modificaciones que con ellas ha sufrido. 
Para conocer ese aspecto que guardaba el "Colima," tenemos 

las noticias publicadas por Harcort en 1834, las de J\.Ionserrat 

en 1866, y tambien una fotografía tomada por D. :Manuel Z. Gó­

mez, en que se ven con toda claridad los picos "Nevado" y de 
"Fuego." 

Ilarcort y los Sres. Rugendas, Parga y Estrada examinaron 

el Volean á principios de 1834, y de su Informe se publicó un 

extracto en la Estadistica de Colima, impresa en 1842. Dicen 
los observadores que, en esa fecha, brotaban vapores calientes 

y sulfurosos del cráter y de sus lados, los cuales no se percibían 
más que de cerca; calculan que el diámetro del cráter era de 
150 piés. 

Segun Monserrat y Dolfus, en Marzo de 1866, en que hicie­

ron su ascension al "Colima," el cono se levantaba magestuoso 
desde un recinto ó anillo circular de rocas porfídicas, Estaba 

del todo aislado y revestido de escorias rojizas y ncgruscas, 
fragmentos movedizos, cenizas y algunos blocs gruesos despren­

didos de la cumbre; la incl inacion de las paredes era variable, 

llegando hasta 40°. Un poco abajo de la cúspide se notaba una 
ligera depresion rodeada de un muro de rocas porfídicas, llenas 
de hendeduras y canales, indicando una accion gaseosa bastante 

reciente. El borde exterior del cráter estaba formado por una 
muralla porfídica, levantada en el momento de la erupcion prin­
cipal. El cráter tenia la forma de un embudo; su mayor pro­

fundidad de 230 metros: la primera parle del cráter tenia una 
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pendiente de 30° y la segunda formaba un plano inclinado M 
41°. El diámetro mayor del cráter tenia 500 metros y su direc­
cion era N. 55° E. á S. 55° 0.: el diámetro menor alcanzaba 
450 metros y el del fon clo 50. En los lados interiores del cráter 
se pet·cibian restos escorificados de rocas porlidicas, negruscas, 
con revestimientos amarillos de azufre sublimado. Había fuma­
rolas que se percibían á gran distancia, siendo en número de 
veinlicinco las principales, y colocadas en mayor cantidad en el 
lado exterior, Noreste del cráter, y la temperatura de esas hu­
maredas era de 76 á 78 grados centesimales. El barómetro mar­
caba sobre el cráter 482 milfmetros de presion, y ellermómelro 
C. + 9°5 á las Lt·es de la larde. 

Por los datos que nosotros recogimos de los habitantes del 
lugar, supimos que ántes de la presente erupcion había una es­
planada ó meseta poco inclinada y de regular extension, en el 
lugm· que hoy ocupa la lava del nuevo cráter, y de alli al '·Ne­
vado" una série de montículos llamados "Cerros de las Pla­
yilas." 

Teniendo ya idea de cómo era el aspecto topográfico en el 
Volea n y lugares cercanos, ántes de la presente erupcion, nos 
ocuparémos de seiialar los principales datos de este nuevo pe­
riodo activo del "Colima," refiriéndonos á las noticias que nos 
proporcionó el Sr. D. Manuel González y Castellanos, as! como 
varios datos que recogimos de otros testigos respecto de aque­
llos fenómenos. Contamos igualmente con las fotogralins y no­
tas lomadas por el Sr. D. Manuel Z. Gómez, que con decidido 
empeño y constancia ha seguido las faces todas de las erup­
ciones, 

El 12 de Junio de 1869 comenzó la emision de columnas de 
humo hácia la parle N. E. del Volean de Furgo, y al principio 
se creyó que fueran ocasionadas por el incendio de algun monte. 

1 

pero al entrar la noche se vió que eran el efecto de erupcion 
del Volean, pue3 se percibieron las detonacienes subterráneas, el 
fuego y las masas inca ndescentes que brotaban de aquel lugar. 
Tenemos á la vista un dibujo lomado por D. Francisco Rivas 
desde la torre de Tonila, á las nueve y diez minutos de la no-

v oteao de CoUma.-' 
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che del propio 12 de Junio, y aparece la erupcion bajo la forma 
de un gran globo formado de vapores y alumbrado por multi­
tud de relámpngos y fmgmentos de rocas enrojecidas, que se 
desprendían del mismo globo. Aunque del cráter princi¡:al, que 
se haya en la cima del gran cono, brotaban algunas humaredas, 
esta erupcion se estaba efectuando por una abertura hecha so­
bt·e el mismo cono, un poco abajo de la cúspide y en la region 
Noreste. 

Siguió la erupcion con aclividad, pues en 21 de Agosto del 
propio año de 18fi91 en que visitó el Volean una comision com­
puesta de los Sres. Miguel Orozco, Manuel Z. Gómez y Jesus 
:Marlinez, el nuevo cráter tenia ya en su contorno un inmenso 
promontorio de rocas incandescentes, esparramado en el ancho 
espacio que ántes ocupaba la meseta de las "Piayitas," que he­
mos citado, y elevándose á 300 metros de altura, segun cálculo 
de Jos mismos observadores. El monton de rocas avanzaba de 
2 á 6 metros por dia y sus contornos m·an acanlilados, lo que 
ayudaba al avance, pues las masas de rocas se desgajaban, y 
rodando por las pendientes del promontorio, se llevaban á otras 
produciendo derrumbamientos en dh·ersas direcciones. 

Debemos observar aquf, que de una manera idéntica se ve­
rificaba la erupcion del "Volean del Ceboruco" en la Municipa­
lidad de Ahuacallan, del Estado de Jalisco; erupcion que co­
menzó en Febrero de 1870, y que nosotros observamos en 
lllarzo de 1875. No sólo había simultaneidad en la vcrificacion 
de esos fenómenos en los dos volcanes, sino tambien analogfa 
en los modos de erupcion y en la naturaleza de sus productos. 

Una fotografía lomada desde San .Márcos por D. Manuel z. 
Gómez el 21 de Agosto de 1869, es decir, en los días de reco­
nocinliento que hizo del Volean de Colima la comision referida, 
manifiesta el promontorio de rocas formado en la parte N. E. 
del declive del gran cono, y ya en esa fecha las rocas incandes­
centes caian hácia la barranca de San :Marcos: del promonlodo 
nuevo se levantaba una eno1·me columna de vapor, miéntras 
que del cráter principal solamente salia una ligera humareda. 

Segun los informes del Sr. González Castellanos, el Volean 
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entró en una quietud relativa, ó más bien puede decirse que se 
conservó en un estado latente de erupcion, sin presentar nota­
bles manifestaciones, en los años de 1870 y 71; pero el 26 de 
Febrero de 1872, á las 10 y 30 minutos de la mañana, comenzó 
una nueva série de erupciones notables ; en esa fecha se elevó 
del cráter una hermosfsima nube en forma de árbol, la cual to­
mó la direccion N. O. del Volean, descargando arena y ceniza 
por el rumbo de San Gabriel. Esta erupcion la vemo~ tambien 
consignada en las fotogralias del Sr. Gómez, y al elevarse esa 
gran columna de vapor, no aparecia humareda alguna en el 
cráter del gran cono. 

El 19 de l\1arzo siguiente, al entrar la noche, hubo una fuerte 
detonacion, bañándose en seguida de fuego todo el cono del 
Volean, y llovió ceniza fina sobre San Márcos; las vistas tomadas 
en esa fecha muestran una columna elevadisima de vapor, fla­
mas que brotan del cráter nuevo, y peñascos emojecidos que 
caen de la nube sobre la montaña. 

Hubo otras fuertes erupciones el 27 y 28 del mismo Marzo, 
á las 7 y 30 minutos de la mañana la primera, y á las 8 y 45 
del dia la segunda, siendo ésta más intensa que la an terior. Tem­
bló la Liena y llovió mucha arena gruesa sobre San Márcos, 
produciendo sobre las hojas de los árboles el mismo ruido que 
la lluvia fuerte. 

En las fotogralias del Sr. Gómez, y en los dibujos de D. Fran­
cisco Rivas, vemos otras erupciones muy notables ocurridas en 
1872 y en las fechas siguien tes: Abril 10, á las 10 y 30 minutos 
p. m.: Abril 16, á las 10 y 15 y á las 10 y 30 minutos a. m.: 
Agosto 13, á las 11 del dia. Esta es la erupcion más hermosa 
de todas las que han sido reproducidas por la fologralia: una 
inmensa col umna en forma de árbol se levanta del crátet· secun­
dario, y en su tronco se halla cortada á distancias iguales por 
nubes estratificadas; de la copa del árbol se desprenden hilos de 
lluvia y en la base corren masas de cúmulos cubriendo el hori­
zonte. 

Parece que en el año de 1872 fué más activa la erupcion que 
en el de 1873, pues de este año sólo encontramos un dibujo 
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que representa la erupcion de 10 de Febrero, á las cinco de la 
tarde, y en ésle aparece la columna de humo saliendo del crá­
ter superior ó cúspide del cono. No hemos encoulrado datos 
exactos sobre la fecha en que disminuyó la erupcion en el crá­
ter secundario y se hizo una intensa en el principal; sólo este 
dibujo de D. Manuel Gómez nos indica que en 1873, esle cráter 
se hallaba ya en accion. 

Despues de estas noticias con fechns exactas, sólo encontra­
mos olra consignada por el mismo Sr. Gómez, y es del 18 de 
Octubre de 1877 á las siete de la mnñana, y on seguida sólo 
aparecen los datos referentes al año pasado y al actual. 

Del intermedio sólo tenemos informe de que las erupciones 
continuaron manifestándose de un modo intermitente, pero 
sin dejar largos espacios de reposo, desde 187:3 hasta la fe­
cha. 

Parecían de poca importancia los fenómenos vel'ificados has­
ta 1884, pues la crónica no mm·ca con precision sus fechas, has­
ta los que tuvieron lugar á fines del año anterior. Estamos, pues, 
ya en las fechas más recien tes. El 26 de Diciembre de 1885 co­
menzó la nueva serie de manifestaciones activas en el Volean; 
enlre 6 y 7 de la noche se escuchó fucrle delonacion que vino 
acompañada de sacudimiento ten·estre; el fuego se derramó sobre 
las cercanías del Volean, causando incendio en los bosques, que 
no pudo extinguirse hasta dos semanas despues. En la hacien­
da de San Antonio, al S.O. del Volean, nos informan que la de­
tonacion fué reperculiénclosc poe las montañas durunte varios 
segundos. Tenemos con¡;ignados lodos los dalos de esta crup­
don en una serie de folografías tpmadas por D . .Manuel Gómez, 
á las que acompañó una hoja explicativa. A las 6 y 21 minutos 
de la noche, apareció en el cráter principal una columna de ro­
cns cnndenles, lus cuales se espanarnaron sobt·e las pendientes 
del Volean, cubriendo como una tercera parle de su falda: aclo 
conlínuo salió del crtí.let· una elrvada columna de vapor de ele­
gante figura: á los 15 mi nulos se escuchó una fuerle delonncion 
y masas incandeccnles rodaban por· la falda de la monlaíia, 
miéntras que otras sallaban á gran distancia del cráter como 



21 

proyectiles. La erupciou duraría como media hora, y despues si­
guió percibiéndose el fuego en la cúspirle del cono. 

La familia de D. Cármen Morales, residente en San Anlonio, 
nos ha proporcionado detalles importantes de esta nueva serie 
de fenómenos. El 6 de Enero del presente año, en la madruga­
da hubo una fuerte erupcion, y en esta fecha se abrió la nueva 
boca que ahora se percibe hácia el S.O. un poco abajo del labio 
del c1·áler principal. 

El 16 de Enero, á las 10 y 15 minutos del dia tuvo lugar otra 
notable erupcion con fuerte ruido subterráneo, y el19 de Fe­
brero se verificó otra análoga. 

Desde el mes de Mayo datan las lluvias más frecuentes de 
arena, y que más generalmente se distribuyen en los rumbos 
Este y Oeste del Volean. 

El 1 H de Agoslo, en la mañana, se escuchó intensa detonacion 
hácia el S.O., y en los contomos todos del cráter se percibían 
densas humaredas. 

El 26 de Agoslo en la madrugada, se cubrieron de ceniza las 
calles y edificios de la ciudad de Colima; lluvia producida por 
una inmensa nube que salió del cráter principal, y fué impelida 
por los Yientos boreales hácia el Sur. 

El 28 de Agosto se elevó del cráter la más vistosa y alla co­
lumna de humo que han presenciado los habitantes de la ha­
cienda de la Concepcion, segun informes que nos proporcionó 
el Sr. D. Francisco Cananza que habita en dicha hacienda. 

Desde Tonila se presenciaron varias erupciones en los dias 16 
y 24 de Setiembre último. 

Pocos días despues ll egamos á observar el Volean, anotando 
los datos que á continuacion insertamos en este informe. 

En los dias 15 á 28 de Octubre de 1869, aparecían desde el 
amanecer algunas humaredas sobre el cráter pl'incipal y otras 
de m6nos importancia en el cono lateral; despues se reunían lo­
das presentando una nube en forma de árbol, y al cabo de 40 
ó 50 minutos se cortaba dirigiéndose al S.O. para ser sustituida 
por otra de iguales condiciones. A eso de las 10 de la mañana 
las masas de nubes se extendían cubriendo la cúspide del cono 
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y envolviendo tambien la cumbre del "Nevado," que seguían 
ocullas á la vista hasta la caída de la larde; en ese momento 
volvían á percibirse las humaredas en diversos puntos del crá­

ter principal y del agrupamiento de rocas del nuevo; pero estas 

hum aredas vespertinas eran de menor importancia que las de 

la maiíana. La corona de nubes que diariamente envuelve 

aquellas cumbres, oculta muchos de los detalles de las erupcio­
nes que se están verificando, y solamente se perciben de tiem­

po en tiempo algunos ruidos lejanos de las detonaciones inte­
riores de los derrumbamientos de las rocas tendidas sobre las 
pendientes. 

Despues de observar el Volean en sus flancos Este y Sur, pa­
samos rumbo al Suroeste, situándonos en la hacienda de San 
Antonio y despues en la de la Concepcion. Desde estas estacio­
nes pudimos percibir todas las noches los derrames de rocas 
candentes que partiendo del hundimiento hecho en la parte 

S .O. de la garganta del cráter, se extienden sobre la pendiente 
de la montaña arrastrando á su paso otras masas de roca y for­
mando cascadas de fuego. Las masas enrojecidas van chipo­

rroteando y saltando; unas se apagan en su trayecto y las otras 
van á dar á la barranca de la Lumbre que está recibiendo aho­

ra los productos de la erupcion. Estos derrames se perciben ca­
da 4 ó 10 minutos, y des:Je San Antonio escuchábamos con 
claridad los chasquidos que producía el choque de esas masas. 
En el dia se ve el curso de esos derrumbes por las humaredas 
que van levantando en su marcha. 

Durante los días que estuvimos observando el Volean no se 
percibieron las lluvias de arena ó ceniza; pero notamos vestigios 

de caídas recientes de esos materiales, que cubren las hojas de 
las plantas. en varios puntos de las pendientes del "Nevado" y 
montañas anexas. 

Ya que trazamos el cuadro general de los fenómenos princi­
pales que ha venido presenlanto el Volean de Colima desde los 

tiempos remotos hasta estos dias, ocupémonos en dar una idea 
del estado que en la actualidad presenta ese centro de fuego. 

Como hemos dicho ántes, el fin principal de nuestro ascenso 
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al "Nevado," fu6 el de observar desde un punto dominante el 
aspecto del Volean de Fuego. Las nublnzones y algunas tem­
pestades que se presentaron en aquellas cumbres, durante nues­

tra excursion, estorbaron, en parle, el desarrollo de nuestro 

programa; pero los inler\'alos en que el mal tiempo cesaba, nos 

dieron lugar para formamos idea del aspecto de los cráteres y 
demas detalles del gran cono. 

Colocados á una allura absoluta de 3960."'90, nos encontra­
mos al nivel del cráter principal 6 cúspide del cono; punto ele­

gido por una visual tangente, y en donde el barómetro marcaba 
una presion de 479"""11, que difiere poco de. 482"'."'80 anotada 
por .l\1onserrat sobre el cráter principal en Marzo de 1886. Des­

de el punto en que nos situamos, se percibe el gran cráter bajo 

la forma de una curva rodeada por un muro de rocas oscuras, 
en forma de masas prismálicas, verticales; la curva tiene una 
abertura hácia el S. E.: hácia el centro del cráter se nota un 

cono, del cual brotan las principales humaredas, y otras salen 
de varios puntos del contorno de la gran curva. A un lado, há­
cia el N. E. está la grande acumulacion de rocas procedentes 
del cráter nuevo 6 de 1869; este cráter es de forma más estre­
cho que la anterior, abierto casi al Este y tiene lambien muro 
de rocas paradas, que se perciben con más cloridadd en su res­

paldo y en el lado Norte; de varios puntos brotan humaredas 
de menor importancia que las emitidas por el gran cráter. 

Las pendientes del cono principal están revestidas de arenas, 
escorias y cenizas, dándole un color blanquisco, con algunas 
manchas rojas y otras negruzcas. 

En el respaldo S. O. de la cúspide, y muy cerca del corona­
miento del cráter, se percibe un manchon oscuro que ocupará 

una cuarla parte de la superficie de esa pot·cion final del cono, 
y tiene su forma casi eliplica, con una escotadura en el bordo 
inferior. Vista esa mancha con un anteojo de regular potencia, 
resulta ser una oquedad de grandes dimensiones con respaldos 
interiores de masas gruesas de rocas oscuras. Por la escotadu­

ra inferior se ven asomar las masas incandescentes que despues 

ruedan por las pendientes hasta precipitarse en la "Barranca 
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de la Lumbre." Por los informes que nos proporcionó la fami­
lia que habita· la hacienda de San Antonio, supimos que este 

manchan se vió por primera vez en la mañana del 6 de Enero 

de este año, y que los derrames de rocas candentes por esa 
nueva boca, comenzaron á efectuarse desde el 18 de Octubre 
último, es decir, en los días de nuestra exploracion, y al relimr­

nos de la comarca continuaban del modo que acabamos de re· 

ferir. Los productos eruptiYos del gran cráter se distribuyen 
sobre las pendientes del cono, sobre todo en el lado S. 0., for­
mando aglomeraciones en su base, y otros rodando á la Ba­
rranca referida. 

Por el lado Sur, en una explanada que queda entre los cerri­
tos de los Ilijos, y al pié del gran cono, encontramos muchas 

masas de roca enclavadas unas sobre el terreno, y otras disemi­
nadas en el hoyo mismo que formaron á su caída; las más vo­

luminosas que percibimos tendrían 40 libras de peso; los frag­
mentos producidos por la explosion ó division de esas masas, se 
hallan esparcidos en derredor del hoyo y muchos á distancia 
de más de 3 metros. La textura fresca de los fragmentos y la 
de la superficie del hoyo, indican que esos proyectiles fueron 
caídos hace muy poco tiempo, y tal vez en la crupcion tlel 26 
de Diciembre del año pasado, en la que se percibían trozos de 
roca candente que saltaban léjos de la columna de fuego. Las 

más que encontramos están formadas por una roca lraqu!lica 
de base de piedra pez, y otras por basalto oscuro, tambien tra­
qullico, formando gran parte de su masa el feldespato Yidrioso, 

en cristales. 
Desde las vertientes del "Nevado," y á distancia aproximada 

de 6 kilómetros del crátet· principal, encontramos aglomeracio­
nes de fragmentos de rocas análogas á las referidas, colocadas 

sobre las plantas herbáceas, demostrando que su caída ha sido 
reciente; los más gruesos fragmentos arrojados hasta aquella 

distancia pesan 8 gramos, y los medianos y más comunes, dos 
gramos y medio. 

A más de 7 kilómetros del cráter encontramos en Jos lados 
Este, Sureste, Sur y Suroeste del Volean, arenas grises, de la 
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misma ·naturaleza que las mcas referidas; los más gruesos gra­
nos de arena pesan 17 milígn1111os, y 4 los mediancs y más co­
munes. A la distancia á que nos referimos, las arenas no for­
man depósitos de n1ás de tres milimetros, salvo en la base de 
las hojas de las yucas y magueyes, donde tienen mayor espesor. 

La ceniza es blanca y áspera; está formada principalmente de 
g1·anos y cristales remolidos rlc feldespato vidrioso, fc·agmentos 
de cristales de hornblencln, masas oscuras, vitrificadas y granos 
vltreos de olivino. La distancia á que se distribuye la ceniza es 
mayot·, pues vimos que el 26 de Agosto formó depósito sobre 
las calles y e1lificios de Colima, y además nos informó el Sr. D. 
Agustín Gómez que en l\Jarzo de este año se perc:ibia la caída 
de ceniza en la hacienda de Cumuato á 32 leguas al Noroeste 
del Volean. 

Veamos ahora la distribucíon de los productos del cráter la­
teral ele 1869. 

Por el lado Noroeste del cono están aglomeradas las masas 
de rocns, formando un gran monliculo con algunos planos ó 
mesetn!', y con pendientes escarpadas por otras parles: el total 
es un hacinamiento de masas angulosas sobrepuestas en desór­
den, con puntos salientes en val'ias direcciones, ocasionando co­
rrientes ó denumbes sobre diversos lados, principalmente para 
la Barrnnca de San Márcos, para el lado de los "Ilijos," y por 
el rancho del Guoynbal: pora la region Este y Sur, el conjunto 
de los derrumbes ti ene la forma de una hoja de parra esparcida 
sobre el monte. En la meseta que queda al Norte de los "Hijos" 
encontmmos blocks enormes de esas rocas,' algunos de ellos re­
presen tando ó conteniendo grandes aglomeraciones de fracmen­
tos, que rodaron en avalancha pam esa meseta y barrrancas que 
de olli porten, al fracturarse los blocks en virtud de los cambios 
de te m (Jerntura que están sufriendo. 

Este es el estodo actual del Volean de Fuego, y comparando 
su aspecto con el que describen los geólogos Monserrat y Dol­
fus en 1866, as! como con las noticias que proporcionan los ha­
bitantes de aquella comarco, vemos que en la forma general 
del gran cono ha habido alleracion en la parle N. E. por la 
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apertura del nuevo cráter en 1869, y por consiguiente, la de­

formacion que lrae consigo el promontor·io de rocns que en esa 

parle se ha formado, y hdemás bs p<'nclienlcs del cono han va­

riado por las nuevas acumulaciones de rocac:; sucllns y de arena 

y cenizas recientes que ahora lo bañan pot· todas parles. lluy, 

además, el hundimiento ó boca abierta el 6 de Enero d~ este 

afio, por donde se hacen los derrumbes do roras candentes, que 

van alterando y alterarán más el Indo S. O. del Volean. 

Monserrat }_' Dolfus, hablan cie una depresion que observnron 

cerca de la cúspide del cono, la cual cslaba rodeada de rocas 

po rlidicas, hendidas, indicando una accion gaseosa reciente; pe­

ro no advierten hácia qué rumbo del cono, ni á qué distancia 

de las cúspides se encontraba esa depresion, que bien pudiera 

ser el punto por donde se abrió el cráter de 1869 6 la boca que 

se viene notando desde Enero de esle año. 

El cráter principal tenia en 1866 una muralla de rocas por­
fídi cas, y aparece con un reborde 6 corona de igual naturaleza¡ 

pero aquellos geólogos no hablan de la escotadura que hoy se 
percibe pot· el lado S. 0., y es probable que sea efecto de In adi­

cion que han sufrido de masas eruptivas los labios del cráter. 
Los habitantes de Tonila, asegur·an qne en los meses corridos 

del presente año se ha hecho más perceptible el coronamiento 

de rocas oscuras que se nota en el lado Norle del cráter. 

El cono austral que ahora observamos dentro del cráter prin­

cipal, y por donde se verifica la mas notable ernision de colum­

nas de vapor, indica que la gran oquedad de 230 metros de pro­

fundidad que observaron en 1866 los geólogos frnnceses, se ha 

llenado, toda 6 en parle, con los productos de la nuevas erup­

ciones. 
En cuanto á la allura total del cono, debe haber habido al­

guna variacion aunque no muy notable, porque difieren poco 

las presiones barométricas observadas pm· Monserrat, sobre la 

misma cúspide y ahora por nosotros en un punlo, á nivel, so­

bre la pendiente del "Nevado." Para resolver con precision es le 

dalo habría necesidad de estacionarse sobre la misma cúspide 

del cono, lo que es imposible en la aclualidad. 
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Por lo que observamos en las erupciones verificadas en nues­
tra presencia, el desahogo de los materiales fgneos se está efec­
t uando con dificultad, debido á la falta de fluidez en las rocas 
que vomita la boca abierta hácia el S. 0., pues son masas de 
roca sól ida y fragmentos de varios tamaños de igual naturaleza¡ 
se observa, á veces, que aparece la masa luminosa en la esco­
tadura de aquella boca y retrocede 6 se pt·ecipita de nuevo al 
interiot· del canal de salida, produciendo ruidos confusos seme­
jantes á los que con frecuencia se escuchan en aquellos contor­
nos y que deben tener igual origen. 

Por lo demas, los productos de esta erupcion son análogos en 
su modo de presentarse con los que se observan procedentes 
de las erupciones anteriores del Colima y de los que ha vomi­
tado el Ceboruco en la erupcion presente; son masas angul~sas 
de rocas basálticas, porflróidcs, de aspecto trnquftico. No se ob­
servan allf corrien tes de lava flu ida como en.las arrojadas por el 
Apaxtepell, de que ántes se hizo referencia. A lo más, en las 
caras dl' las grandes masas traquiticas de la erupcion actual, se 
perciben algunas asperezas onduladas mostrando un estado pas­
toso en aquella parte de la rocas. 

Lns alteraciones su frirlas en el aspecto de algunas parles cer­
canas a!"Volcan, consiste en las acumulaciones de las rocas que 
ruec'lan por las pendien tes y cnen en las barrancas inmediatas¡ 
lo más notable ha sido el ocultamien to de la meseta de las 
"Piayitas," ocupada hoy por el gran promontorio que forman 
las rocas procedentes del cráter de 1869. 

~ IV.-Esealn. ó grados rel ativos do intensidntl en los fenómenos 
geológicos del Colima. 

Por los datos que acabnmos de revisar, as! como por los que 
hemos podido obtener en las efemérides séismicas del pafs, ve­
mos que Jos perlonos de actividad que esos datos conocidos 
marcan, para el Volean de Colima, pueden agruparse del modo 
siguiente: 
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1 ~ SusmvJSION.-PEníooos PREillSTÓRICOS. 

1? Período geológico del levantamiento del "Nevado" y del 
cono ele fuego, el cual tuvo lugar probablemente al fin de la 
edad terciaria. 

2? Gran erupcion basáltica brotada por grandes grietas en 
varias direcciones y que tendría lugar seguramente en el pedo­
do glacial ó primera subdivision ele la celad cuaternaria. 

3? Entpcion de lava fluida del Apaxtepell, que se verificada 
al prinripio del período reciente ó tercera subdivision de la edad 
cuaternaria. 

4? Sigue un período lnrgo, en los tiempos prehistóricos, en 
que deben haber acontecido erupciones intermitentes, que al­
ternaban con intervalos de reposo, y en que el cono del Volean 
de Fuego aumentaba sucesivamente su altura por la adivina­
don de esos productos ígneos. 

2~ SuBDIVJSION.-PERfooos HISTÓRICOS. 

5? La erupcion verificada en 1576, que la crónica y lradicion 
clasifican como fu erte, y de la cual no se tienen detalles. 

6? En 1611 la gran emision de arena y ceniza que alcanzó 
hasta un diámetro de 40 leguas. 

7? Periodo séismico de 1753, notable por los fuertes sacudi­
mientos lerrcsll·cs que ocurl'ieron en Zupollan . 

8? Olro periodo de convulsiones terrestres entre Guadalajara 
y Manzanillo, que derribó las torres de la catedral de la prime­
ra ciudad. 

9? En 1771 llovió ceniza rlurante tres días en Guadalajara, y 
se atribuyó al Volean de Colima, sin que se mencione ningun 
pormenor de esa erupcion. 
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10? T emblores fuertes en 1806, que duraron dos años y en 

que fu é arruinada la iglesia de Zapollan, matando á 2,000 per­

sonas: hubo eruprion en este periodo. 
11? La gra n emision de cenizas en 1818 que llegaron hasta 

Zacatecas y S::m Luis, y que fu é abundante en Zapollan. 

12? Erupcion en 1869, seguida por un periodo intermitente 

de erupciones poco notables. 
13? Erupcion de 1872 desde Febrero has ta Agosto. 

14? Erupcion de 1873, solamente por el cráter principal, ha­
bi éndose verificado probablemente en este año el cambio de 
cráter. 

15? Periodo que comenzó en Diciembre de 1885 prolongán­

dose has ta hoy. 
Observando los lapsos de tiempo que han pasado entre unos 

y otros períodos de los correspondientes á los tiempos his tóri­
cos, encontramos Jos números siguientes que señnlan los años 

trascurridos entre aquellas fechas: 35; 132; 3; 21; 35; 12; 51; 3; 
1; 4; 8 .... .. 

Formando de tres en tres esos números, encontramos la ley 
siguiente, que sólo faiiLt en el p enúltimo grupo¡ "tras un pedodo 
relativamente la rgo, viene otro de mnyor duracion y despues 
otro más inmediato ó c01·Lo." Por consiguiente, despnes del pe­
ríodo menor se ha presentado uno de mayor duracion. La falla 

de verificacion en esta ley se encuentra entre los nños de 1872 
á 1877, en que no hallamos datos precisos para poder separar 
bien esos períodos ele acliviclacl en que persistía la vida latente 

del Volean y tnl vez formen un solo pel'iodo esos nños. Drja­
mos anotados estos hechos, pnra que observadores posteriores 
vean s i puede deducirse alguna ley en las manife:,taciones del 

Colima. 
Hay que tomar en consideracion la circunstancia de que en 

el periodo de reposo de 1750 á 1771, qne fué de 21 años, tuvo 

lugar la erupcion del Jorul lo, que desnhognria los impulsos vol­
cánicos del Colima¡ es de observarse tnmbien, que no obstante 
la precipitacion con que comenzabn la erupcion en 1869, se mo­

deró en 1870 y 1871, cuando aconteció la erupcion del Ceboru-

,. 
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co, y á este desahogo es debido probablemente que las mani­
festaciones del Colima se hayan moderado, sin ir más allá de lo 
que fueron en su origen. 

Para valuar los grados de intensidad de las manifestaciones 
Yolcánicas del Colimo, encont1·amos un sollo que no deja esta­
blecer términos aproximados de compm·acion. 

Ob~ervando los resullados producidos por esos movimientos 
geológicos en los tiempos prehistóricos, encontramos hechos que 
demuestran causas de gran intensidad, como son, el levanta­
miento de los Volcanes "Nevado" y de "Fuego," y la gran pro­
duccion de blocks y diques basállicos que siguió á esos fenóme­
nos. Entre ellos, y el derrame del Apaxlepell hay una dif<'rencia 
tan notable, que no permite establecer con este hecho geológico 
un segundo grado de intensidad, respecto de aquellos, y lampo­
ca entre la erupcion del Apaxtepetl y las vel'ificadas en el Vol­
can de Fuego en los tiempos históricos. 

Y esta falla de degradacion regular, de tales fenómenos, ~e 
nota al observar que cuando se efectuaba el derrame del Apax­
tepell, babia fenómenos análogos y de mayot• intensidad en va­
rias regiones de·! pais, lo que prueba que en donde se levantaban 
el Nevado y sus montañas anexas, había ya desaparecido allí la 
facilidad que ánles existiera para la produccion de grandes su­
cesos volcánicos. 

Tomando en conjunto lodos los hc·chos históricos, podemos 
considet·al'los como de menor importancia que la apertura del 
Apaxtepcll, y de este modo se establecen cuall·o grado~ que da11 
una ley de clecrecimienlo en esos fenómenos, desde los tiempos 
prehistóricos á los actuales. Ac;í el primer· grado comprende el 
le,·anlamicnlo del Nevado y el Volean de Fuego; ni srgundo se 
refiere la gran produccion de blocks y diques basálticos; al terce­
ro la apertura del Apaxlcpell; y en fin, al úllin10 las erupciones 
del Volean de Fuego en los tiempos históricos. 

Entre el primero y segundo grados hay una degr·adacion po­
co sensible; pet·o entre el segundo y tercero se presenta el sallo 
de que ántes hicimos referencia. Entre el tercero y cuarto es 
menor la diferencia de importancia de los fl!nómenos que com-
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prende, si sólo comparamos las con ienles de lava del Apaxte­
pell con las manifestaciones sucesivas del Volean de Fuego¡ 
pero tambien hay un salto ó gran diferencia, si se establece la 
comparncion respecto del fenó111eno general observado en varias 
localidades del país, y que produjo tan tas corrientes basálticas. 

Clasificando ahora, en pa t·ticular, los fenómenos ocun·idos en 
el Colima duran te los tiempos históricos, porlemos considerar­
los de dos maneras; comparados con los cataclismos volcánicos 
en genera l, ó ver los grados relativos de intensidad que sola­
mente los que corresponden al Colima han presentado. 

En el primer caso, podemos decir que los fenómenos del Co­
lima son pequeños ó casi insignificantes, si se comparan con los 
cataclismos que algunos de los volcanes de Europa, Asia y de 
Sur América han presentado, ya por emision de lavas y otros 
productos ó pot· los sacudimientos terrestres que en ellos han 
lomado odgen. 

Haciendo á un lado esa comparacion general y estableciéndo­
la únicamen te entre los dirersos fenómenos ocurridos en el Co­
lima desde 1576 hasta la fecha, podemos sentar las siguientes 
distinciones: 

Fenómenos más intensos: los de 1576; 1611; 1806; 1818; 
1869; 1872. 

Fenómenos ménos in ten;;os: los de 1743; 1750; 1771; 1873; 
1877; ] 885 ..... 

Los fenómenos de menor intensidad están comprend idos, Jos 
prim eros, en tre los que acontecieron en 1611 y 1806, y Jos se­
gundos vin ieron despues de las ei'Upciones de 1872. Los acon­
tecimientos que van pasando en el año actual, podemos referir­
los al pcríorlo que empezó en Diciembre del año anterior y si­
guen todavla su curso. 

Buscnndo la relncion en tre los grados de dichos fenómenos 
encontrumos, que despues de los dos primeros de mayor inten­
sidad, que son los más lejan os de que se tiene noticin en Jos 
t ie mpos históricos, vienen tres periodos de menor importancia¡ 
en seguida se presentan cuatro de los primeros, que son segui­
dos por olros tantos de los ménos intensos. 
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Por lo expuesto, se ve; que en la distribucion ·de los periodos 
activos, no se ha presentado hasta ahora ninguna alteracion in­
mediata de unos con otros, sino que se agrupan hasta un cierto 
número, y sin pasar de cuatro, los de un mismo género. Tam­
poco han presentado esos fenómenos una ley marcada de de­
crecimiento ó de mayor energia de actividad en el trascurso del 
tiempo, sino que con la allernativa que hemos visto, forman 
más bien un conjunto con caracteres análogos. 

i V.- Deducciones que de los dat()S referidos se desprenden, y en rela· 
clon con el objeto de este informe. 

Revisando el conjunto de datos anotados, vamos á calcular, 
hasta donde es posible hacerlo en los fenómenos naturales, del 
género del que ahora nos ocupa, los peligros que pueden ame­
nazar á la ciudad de Colima y otras poblaciones inmediatas á 
aquel Volean, á fin de llenar asi el objeto principal de la Comi­
sion con que nos honró la Secretaria de Fomento. 

Para esto tomemos en consideracion las distancias y alli tu­
des de las poblaciones, con referencia al cráter activo, y fij émo­
nos, además, en la naturaleza y topogralia del terreno de aquella 
comarca, asi como en las leyes con que hasta hoy se han veri­
ficado los fenómenos volcánicos del t'))lima. 

Citando las ciudades y pueblos en el órden de su aproxima­
don al Volean, tenemos: Tonila á 16 kilómetro5; Znpolitlan, 1 6.5; 
Suchillan, 17 .0; Copala, 20.0; l\1ozallan, 20.0; Znpotillic, 25.5; 

Zacoalpan, 23.0; San Gerónimo, 24.0; Zapollan ó Ciudad Guz­
man, 25.0; Coma la, 25,0; Alista, 25.0; Túxpan, .27,5; Toliman, 
31.0; Colima, 33,0; San Gabriel, 35.0. 

Las distancias de las haciendas y ranchos más inmediatos, 
son: La Concepcion, 7.5 kilómetros; La Joya, 8.0; El Jabali, 8.0; 
San Antonio, 10.0; El Gachupín, 15.0; San l\Járcos, 16.5; Aten­
quique, 20.0; Agosto, 20.0; Platanar, 20.0; Piaya, 20.0; El Co­
nejo, 20.0; Bellran, 20.0; Iluescalapa, 22.0; Queseria, 24.0; Al-
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eázares, 24.50; El Jazmín, 25.0; Nogueras, 26.0; El Rincon, 
27 .5; Santa Cruz de Duque, 30.0; Totolimispa, 34.0. 

Las diferencias de nivel entre el cráter y algunas poblacio­
nes, haciendas y ranchos, son como ánles indicamos; Zapollan, 
2396.10; Tonila, 2653.53; Colima, 2653.53; San Gerónimo, 
2989.03; Comala, 3408.68; Huescalapa, 2508.87; Santa Cruz de 
Duque, 2788.27; Alenquique, 2430,67; Agosto, 2438.67; Plata­
nar, 2976.18; Piaya, 2897.47; Beltran, 3373.64; San Márcos, 
2822.70; El Gachupín, 2,605.64; Nogueras, 3351.92; el Jabalf, 
2541.41; San Antonio, 2798.65; La Concepcion, 2639.22. Se 
entiende que estas cifms indican depresiones respecto de la cús­
pide del Volean de Fuego. 

Aunque se comprende desde luego que las poblaciones más 
inmediatas al Volean son las más expuestas á los desastres que 
éste puede ocasionar, hay que tomar en cuenta, ántes de hacer 
esa consideracion, la exposicion que esas poblaciones tienen res­
pecto del cráter, asi como la configuracion topográfica del te­
rreno. 

Desde luego los lados Este, Sureste, Sur, Suroeste y parte del 
Oeste son los más expuestos á recibir los productos del Volean, 
pues á los otros lados les favorece la mayor altura del Nevado, 
que como un inmenso muro se interpone hácia el Norte; ade­
más, aun en los lados descubiertos hay algunas eminencias des­
tacadas del conjunto montafioso de los volcanes, ó esparcidas 
en varios puntos que pueden presentar obstáculos al paso libre 
de aquellos productos. 

Tambien las barrancas que surcan aquella comarca, consti­
yen poderosos medios de defensa, ya cortando las ondas de Jos 
terremotos ó presentando hondo cause en que se acomoden los 
productos derramados por los cráteres. 

Juzgando por la situacion respecto al cono de fuego, Tonila, 
Zapolitlan y Suchillan están más aproximadas que otras de las 
poblaciones referidas; y de los ranchos, La Concepcion, La Jo­
ya, El Jabali, San Antonio, El Gachupín y San Márcos, son los 
que más se acercan al Volean. Viene despues un grupo de cen­
tros poblados distantes de 20 á 30 kilóm etros, y más allá de 

Volcaa do CoU••·-' 



84 

éstos se halla la ciudad de Colima, hácia el S. S. E., y á 33 ki­
lómetros de distancia. 

Vista la colocacion relativa de esos puntos, examinemos el mo­
do de accion que sobre ellos puede ejercer el Volean, asi como 
las circunstancias favorables ó adversas que la topogratia y natu­
raleza del terreno presenten para coadyuvar á aquella accion. 

El Volean de Fuego puede ejercer sus efectos destructores con 
las materias que arrojen sus cráteres ó por los terremotos di­
manados de su centro. 

Respecto de lo primero, ya vimos que los efectos del Colima 
en los tiempos históricos son bien pequeños, si se comparan á 
los producidos por los centros volcánicos del Antiguo Continen­
h> y de In América del Sur, puef' allá populosas ciudades y co­
marcas han sido sepulladas por las lavas y cenizas. 

En el Colima, fuera de los impulsos poderosos que ocasiona­
ron su levantamiento y los que produjeron los materiales que 
hoy terraplenan los valles y banancas de aquella comarca, no 
encontramos en los tiempos históricos otros efectos que los de 
simples desahogos de aquellos cráteres. 

Los materiales arrojados se encuentran, los más gruesos, acu­
mulados en torno de sus bocas de salida 6 derramados á dis­
tancias que no exceden de tres kilómetros. Los blocks de las 
erupciones acontecidas en los tiempos históricos, no han perju­
dicado á poblacion alguna, y cuando más lnm cubierto algunas 
superficies ocupadas por bosques 6 han ocasionado incendios 
de poca importancia. La mayor parte de esos materiales se han 
aglomerado cerca del punto de salida, y despues caminan con 
lenlilud, por el empuje que ellos mismos ejercen entre sf, sin 
que se perciban en aquellas localidades las trazas devastadoras 
de corrientes de lava que avanzaran con precipitacion. En el 
Volean de Fuego no se notan derrames modernos de la forma 
de los que existen en torno del Apaxtepell, y como los que bro­
tan de muchos de los volcanes actuales. En el Colima esos pro­
ductos voluminosos son acumulaciones de masas resquebraja­
das, que se empujan y ruedan hasta sepultarse en las barrancas 
inmediatas. 
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En pocas erupciones se han observado masas que se levan­
ten sobre el cráter y vayan á caer, como pwyectiles, lójos del 
centro de salida. En la erupcion de 26 de Diciembre úllimo, se 
presentó esle caso, y nosotros observamos blocks hasta de 40 li­
bras de peso, enterrados en la pequeña meseta que se encuen­
tra entre los cerros llamados "Hijos del Volean," y el pié del 
gran cono; pero los más distantes de esos blocks no pasaban más 
allá de 4 kilómetros. En la hacienda de La Concepcion, que dis­
ta ménos de ocho kilómetros del Volean, no llegamos á obser­

var ninguno de aquellos blocks. 
Los ripillos 6 matatenas forman aglomeraciones de poco es­

pesor en algunos punlos de las pendientes y cumbres de ambos 
volcanes; Jos más distantes que observamos se encontraban so­
bre el cráter mismo del Nevado, es decir, á 7 kilómetros de la 
boca de fuego, y sobre la pendiente de aquel; las más lejanas se 
hallan á 4 kilómetros, en el lugar llámado "Ocote del Rayo." 
Los fragmentos más gruesos de eslas mala tenas pesan 8 gramos 
y 2 los más medianos y comunes, como ántes observamos. 

A los ripillos siguen las ar<'nas, pesando 17 miligramos las 
más gruesas; generalmente se agregan á aquellos, y en pocas 
partes ha avanzado la arena á mayor distancia. Se cila la llu­
via caída en San l\fárcos el 28 de Marzo de 1872, y en algunos 
otros puntos, que generalmente no pasan · de 20 kilómetros de 
distancia. 

Las cenizas más ténues. han sido distribuidas en mayor diá­
metro, y aun se citan casos en que hayan llegado hasta Guana­
juato y San Luis Potosi; pero se comprende que en esta distri­
bucion lejana, más bien que la fuerza de proyeccion del Vc.lcan, 
han influido las corrientes aéreas. Además, las aglomeraciones 
de cenizas sobre las poblaciones citadas, siempre han sido de 
poca consideracion, y solamente muy cerca del gran cono for­
man depósitos gruesos. 

Por tanto, y juzgando por la ley seguida en los fenómenos del 
Colima, durante los liempos históricos, no creemos que para l;:ts 
poblaciones inmediatas al Volean, y ménos para la ciudad de 
Colima, exista el peligro de que sean algun dia enterradas por 
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los prodnctos volcánicos, 6 arrasadas por la accion devastadora 
de las corrientes de lava. Para no temer lo primero, tomamos 
en cuenta la fuerza de proyeccion, tan moderada, que hasta 
ahora ha demostrado el Volean en el periodo de las erupciones 
verificadas en los tiempos históricos; y para lo segundo, la poca 
fuerza de avance en los materiales que brotan de su cráter, as! 
como al gran número y profundidad de las barrancas que exis­
ten en aquella comarca, que darían cabida á casi todos los ma­
teriales que hoy forman el ~ran cono. 

El caso de una erupcion formidable en el Colima, como en 
alguna de las del Ves ubio, de los H Volcanes de la Sonda" 6 de 
otros, aunque cabe en los limites de Jo posible, no la hacen es­
perar las leyes que han regido á las erupciones del Volean que 
nos ocupa, y como hemos dicho, en las ciencias de observacion 
como es la Gro logia, no hay más datos para prever, que los que 
indica la secuela ó ley de los fenómenos que le corresponden. 

En contra, tambien, de ese caso posible, pero remoto, de una 
gran catástrofe en el Colima, tenemos la situacion de este cen­
tro de fuego internado en el Continente á 22 leguas del borde 
del mar, y no sobre una isla 6 en el litoral, como se hallan los 
cráteres que generalmente producen las erupciones más formi­
dables. 

Los terremotos son el otro modo de accion con que el Colima 
puede perjudicar á las poblaciones de la comarca en que se ha­
lla situado, y aun á otras más lejana~. 

Sobre este particular, los datos históricos nos indican algunos 
de los estragos que en varias épocas han causado los movimien­
tos terrestres en aquella zona, siendo más notables los ocurridos 
en Zapotlan. 

Buscando las causas que hayan influido para que las ondas 
séismicas perjudicaran más á las poblaciones situadas á la parte 
Norte del Volean, que en otras direcciones, encontramos la na­
turaleza y el aspecto topográfico del terreno. Para el lado de 
Zapotlan el terreno está formado de capas de toba, y es más 
homogéneo y uniforme qne hácia los lados Sur y Este, donde 
existe la gran formacion de acarreo con gruesos blocks, y tam-



a? 

bien donde abundan las profundas barrancas que cortan el te­
rreno en varias direcciones. 

Además, el Valle de Zapotlan es un espacio cerrado porto­
das partes, y por consiguiente las ondas séismicas se propagan 
con toda su fuerza en aquella formacion tóbica homogénea, y 
al tropezar con los muros montañosos que rod·ean al valle, po.:. • 
drán volver sobre si mismas ó detenerse, formándose asi una 
sobreposicion de impulsos, á los que es debido probablemente 
el resultado fatal que ea algunas ocasiones han producido los 
temblores. 

Por el lado contrario, el movimiento puede perderse sobre 
mayor superficie, dilatándose hasta la costa, y la misma hetero­
geneidad del tet·reno puede ir debilitando las ondas séismicas y 
desbaratándolas, por decirlo asl, de manera que afecten en lo 
ménos posible á los edificios que graviten sobre aquel terreno. 
En formaciones superficiales de acarreo, compuestas de piedras 
redondas de poco volúmen y mezcladas con arenas y arcilla, los 
temblores producen efectos más desastrosos sobre los edificios, 
por la falta de una base firme de sustentacion para sus cimien­
tos; pero en una formacion de tan considerable potencia como 
la que llena los valles y cañadas, en la comarca referida, se en­
cuentra la firmeza necesaria para apoyar los cimientos de un 
edificio, y la heterogeneidad de su composicion disminuye el es­
fuerzo del terremoto. 

A esto se agrega lo que hemos indicado ántes, la presencia de 
tan profundas barrancas, muchas de ellas hendidas á más de 200 
metros, y en esas excavaciones se interrumpen ó disminuyen 
las ondas séismicas. 

Este exámen de las circunstancias topográficas y geológicas 
que influyen en aquella comarca, para variar los efectos de los 
temblores, es de grande importancia, á fin de tomar las precau­
ciones necesarias en la construccion de los edificios. 

Si bien es cierto que los temblores emanados del Colima, no 
han ocasionado efectos tan desastrosos como los que tuv~eron 
lugar en Lisboa en 1755, que causaron la ruina de aquella vasta 
poblacion, ni como los del Ecuador, de Carácas y otros en que 
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perecieron muchos miles de personas, sin embargo, los temblo­
res del Colima han causado en algunas ocasiones desaslt·es la­
mentables. 

La causa de esos sacudimientos. terrestres está all{ vigente, 
aunque por fortuna los esfuerzos de esas manifestaciones séis­
micas son de poca entidad en la mayoria de los casos, y lo raro 
es que se presenten con alguna intensidad. 

Tales manifestaciones se han presentado en la comarca de 
que nos ocupamos, ya obedeciendo á impulsos generales exten­
didos en grandes zonas del pais, ó abarcando menores espacios, 
precediendo ó acompañando á las erupciones del Volean, sobre 
iodo despues de alguna interrupcion ó diminucion notable en 
las erupciones. 

As[ acontecieron los terremotos de 1811, cuando hubo emi­
¡;;ion de escorias y cenizas en el Volean, y as[ hubo tambien un 
periodo de sacudimientos terrestres entre 1743 y 1759, que pre­
cedió á la apertura del Jorullo. La tradicion señala despues 
algunos periodos de reposo, cuando los productos volcánicos pu­
dieron desahogarse por el Jorullo, y tambien vimos que la erup­
cion del Ceboruco vino á calmat· la intensidad creciente que lle­
vaban los fenómenos iniciados en el Colima en 1869. 

Hay, pues, que estar en observacion sobre esos desahogos ó 
tranquilidad de los otros volcanes de México, para prever en lo 
sucesivo las alternativas de los movimientos séismicos ó volcá­
nicos. 

En la actualidad van en decrecimiento las manifestaciones del 
Ceboruco; pero la emision de vapores continúa con más 6 mé­
nos intermitencias. En el Jorullo se escucharon ruidos subte­
rráneos en el año anterior, y los vapores sulfurosos, aunque es­
casos, no han llegado á extinguirse desde hace mucho tiempo. 
En el Colima acabamos de ver cuál es su estado actual, verifi­
cando sus desahogos con algunas intermitencias; pero no de un 
modo fran co y sostenido en cuanto á los productos sólidos, y 
con mayor facilidad en sus emanaciones gaseosas. 

En cuanto á los signos precursores á las erupciones en aque­
lla comarca, se pueden estimar, como más constantes, el au-
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mento gradual 6 súbito de las emanaciónes gaseosas. El Colim·li 
demostró su vida latente, durante muchos años, por la presen­

cia constante de las azufreras y emisiones de vapor. En 1834 
que fué visi tado el cráter· del cono principal por Harcort, habia 
salidas de vapor· en muy pequeña escala, miéntras que en 1866, 
tres ::~ños ánles de que comenzara la serie de erupciones actua­
les, observaron Monserrat y Dolfus más de veinte emisiones de 
vapor que en muchos casos se elevaban simulando una erup­
cion, como lo éxpresan aquellos observadores. 

En la misma erupcion de 1869, el 12 de Junio, se comenza­
ron á observar vapores á un lado del cráter del gran cono, y en 
la noche ya estaba bien desarrollada la erupcion. Miéntras ésta 
se sostuvo por el cráter lateral, las humaredas se mantuvieron 
en el vér'lice del gran cono, hasta qüe por fin la erupcion se tras­
ladó á este cráter. 

En la actualidad apare~en con frecuencia las emisiones de va­
por en el monton de rocas del cráter abierto en 1869, y espe­
cialmente en el fondo de esa misma boca, sin que pueda consi­
derarse como concluido su trabajo. 

En resúmen: 
El Volean de Colima se encuentra actualmente en estado de 

erupcion con forma intecrnitente, mostrando menor intensidad 
en sus manifestaciones que en los años de 1869 y 1872. 

Juzgando por las leyes seguidas en las erupciones verificadas 
en los tiempos históricos, y atendiendo á la fuerza de proyec­
cion hasta ahora manifestada por el Volean, hay motivo para 
creer que las erupciones actuales y las que puedan seguir en lo 
futuro, continúen bajo esas leyes sin que los productos volcáni­
cos lleguen á causar perjuicios en las poblaciones cercanas al 
Volean, y ménos á la ciudad de Colima. Tanto por esas leyes 
que han regido á todas las erupciones verificadas en los tiempos 
históricos, como por la situacion intercontinental del Volean, de­
be considerarse como muy remoto el caso de una erupcion for­
midable, semejante á las que han asolado á otras comarcas en 
el Antiguo Continente y en la América Meridional. 

Que en la propagacion de los temblores que por la interrup-
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cion ó en el principio de las erupciones acontecen, presta más 
facilidad para la diminucion de las ondas séismicas, la region 
Sur que la boreal del Volean. 

Por último, que los signos más constantes para prever las 
erupciones, despues de un periodo más 6 ménos largo de repo­
so, es el aumento gradual en las emisiones gaseosas; aumento 
que á "»"eces se va efectuando con gran lentitud. 

Guadalajnra, Noviembre 80 de 1886. 

MARIANO BÁRCENA. 



N° l . 

Aspecto tlel Volean de Colim~, antes de la crn pcion ele 18t)l:! . foto­
gmfta tomada desde Colima por D. Manuel Gómez Z. 

N9 4. 

v io t" de .l:t laYa acumulada al .N. K uel gran cono y pPoducida por 
el nuevo cráter de 1869. Dibujo tomado por D. Manuel Gomcz Z . el 
22 de Agosto de 1869.-A. Oumhre del Volean. de b' uego.-B. Nuevo 
crátc.r.-C. Lava ilel mismo.-D. Cumbre del Nevad<•.-M. Croquis 
fotográfico del Volean . 

D EL VOL C~AN 

l ' rimera erupeion venricada el 12 de .1uniu rl c lil 6~. JJJI; u.l " totn:ulo 
desde Tonila por D. Francisco Rivas, á las nueve horas y 10 minutos de 
la noche. . 

Vista de una parte del p1·omouw ; io de lava >rLI itia ¡JOr d nn el'l> cm­
ter. F otugrat'ia tomada por D. l\Ianuel Gomez z., dos meses despues 

'de comenzada la, erupcion. 

COLIMA 
N~ 3. 

Aspecto del Volean el 21 de Agosto rl e li:IG!J, dos mP~es despues l e 

haber comenzado la, erupcion. l!'otografia tomada rl e~dc San Márcos, 
por Don Manuel Gomcz Z. , el 21 de Agosto del miomo año -A. E s el 
cráter principal o antiguo--E. El cráter abierto en 12 tl c Junio de 18G!J. 
-C. La cumbre del Nevado. 

Ernpcion del 2G de F ebrero de l ll72. Fotograt'Ja tomarla desde Uoli ­
ma por D. Manu el Gomez Z. , á las 10 horas de la rnaiiana. 



ERUP C I ONES DEL VOL CAN D E COLIM A 

Erupcion del 26 de F ebrero de l o;;¿ , Dibujo tomado desde .J. unila ¡;or 
D. Francisco Rivas, á las once y media de la mañana. 

Erupcion del "L7 de Ma rzo <le 1 8 ~2. OibuJO tomado desde 'foniia puc 
D. F rancisco Rivas, á las 7 horas y 30 minutos de la mañana . 

.J<.;rupcwu oel Ul cte .lllarzo de 1/ii:t. Vi buJo tomauo desde 'Lonila por 
D. Francisco Ri1•as, á las 7 horas y 30 minutos de la noche. 

l;rupdvn del 27 Jc ~\lar.to de 1&72. lJrbujo tomado de Colima pvr D . 
Manuel Gomez Z ., á las 11 horas de hL mañana. 

N ~ 3 . 

Erupcion del 19 de Marzo de 1872. F otografía to mada de Colima por 
D . Manuel Gomez Z. á las 8 horas y 15 minutos el e la noche. 

N~ 12 . 

.Erupcion del 10 de Abril de 1872. D ibujo tomado desde 'l'onila por 
D. Francisco Rivas, á las 11 y 30 minutos de la noche. 



ERUPCIONES DEL~ VOl-- CA N 

Erupcion d€1 16 de Abril de ¡¡;;2. Dibujo tomado de Colima por n. 
Manuel Gomez Z . :í las lO h. y ·lii minutos de la mañana. · 

Erupc ion del 10 rle :Febrero de l8i3. Dibujo tomado por D. }lfanu('\ 
Gumez Z .. desde Colima :í las 5 de la tarde. 

Erupcio n del !6 de Abril de 1872. Dihtt.i() tornado de~d e Tonil~."jl<Jf 
D. l'raticisco R.ivas . á las JI) h. y 30 min11tos de la. maña.na. 

Ernpcion del lO de :Fcbrem de 18/il. D ibujo tomado por D . llfnnncl 
Gornez Z., rlPsde Colim,; á" las 5 h. y 30 minutos de la tur<le. 

D E COLIMA 

Erupcion del 13 de Agosto de 1872. Forog-rafla tomada de Colillla por 
D. Manuel Gornez Z., it las 1:.! del día. 

Erupcion del 18 il e Octubre d~ 187i. D~buJo tomado d"esck Coli11ta 
púr D. M anuel Gom~z z., a las 1 de la manan:1. 



Divers:\s fases de la erupcion ocurrida <>1 2() de Diciembre de 1885, entre 6 y 7 p.n .(Fotografias tomadas desde Co!itna. por D . Manuel Góm<>z Z. 

N':' 24. 

Colum na ue.v;tpor saliua d.espues del primer impulso de la e:rupcion . Aspecto del cono al terminar la. erupcio:~. 

N° 2o. N~ 23 . 

A~pecto que fué tomal'.do la columna de vapor. 

N~ i9. 

Principio ue la erupcion á las ú h. y 2l pm Aspecto que fué tomando la columna de vapor. 
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